
En el Evangelio de este domingo, san Mateo nos presenta las bienaventuranzas, que son 
la identidad de los verdaderos discípulos y discípulas de Jesús.

El camino indicado por el Señor nos 
lleva a una total apertura y disponibilidad 
hacia Dios, para experimentar su 
presencia y asistencia en los esfuerzos 
por no apegarse a los bienes materiales, 
por vivir la solidaridad y la fraternidad, 
por ser misericordiosos y construir la paz 
desde la justicia. Todo esto nos hará ser 
bienaventurados.

Por eso Jesús llama bienaventurados 
a los que el mundo y el ambiente 
actual desprecian por cuestión de 
género, cultura, pobreza, enfermedad, 
ancianidad, migración, etc. En nuestros 
días se admira a las personas que tienen 
mucho dinero, éxito, poder, fama, 
buenos vehículos, como consecuencia 
de la injusticia, la droga, el alcohol, 
la violencia; se les felicita porque se 
considera que todo eso es por la bendición de Dios.

La propuesta de Jesús no va por ahí. Él hizo opción por los pobres, la misericordia, 
la compasión, la transparencia, la mansedumbre, la solidaridad, la lucha por la justicia, 
la construcción de la paz. Y quiere que sus discípulos y discípulas seamos como Él, 
conscientes de que vivir las bienaventuranzas implica la persecución, la cárcel, la condena 
a muerte, la cruz. Así se manifiesta la verdadera identidad de discípulo. Quien vive así es 
una persona que alcanza la dicha y la felicidad, aunque no se confiese cristiano. 
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 Del santo Evangelio según san Mateo
(5, 1-12)

Salmo Responsorial
(Salmo 145)

El Señor siempre es fiel 
a su palabra, y es quien 

hace justicia al oprimido; 
él proporciona pan a 

los hambrientos y 
libera al cautivo.   R/.

 
Abre el Señor los ojos de los 
ciegos y alivia al agobiado. 

Ama el Señor al hombre justo 
y toma al forastero a 

su cuidado.  R/.

A la viuda y al huérfano 
sustenta y trastorna los 
planes del inicuo. Reina 
el Señor eternamente, 
reina tu Dios, oh Sión, 

reina por siglos.  R/.

La Palabra del domingo...
Del libro del profeta Sofonías

(2, 3; 3,12-13)

Alégrense y salten de 
contento, porque su premio 

será grande en los cielos.    

Aclamación antes 
del Evangelio

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

R/. Aleluya, aleluya

R/. Aleluya, aleluya

 
 
 
 

 

 
 
 

 

 
 
 

R/. Dichosos los pobres de 
espíritu, porque de ellos es 

el Reino de los cielos. 

De la primera carta del apóstol 
  san Pablo a los corintios

(1, 26-31)

 
 
 

(Mt 5, 12)

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.         
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.      R/. Te alabamos, Señor.

  

Dichosos los que 
perdonan de corazón.

Dichosos los que hacen 
el bien sin esperar 
nada a cambio.

Dichosos los que 
sin afán de recompensa 

limpian llagas y 
vendan heridas.

Dichosos los que 
comparten su pan 
con el hambriento.

Dichosos los que abren 
las prisiones injustas.

Dichosos los que ven
al necesitado 

como un hermano. 


